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pero las referencias sociológicas y económicas son constantes. El autor 
reconoce que el cambio constitucional se hizo desde la legalidad exis­
tente y por los hombres del régimen anterior. Así se llegó, luego, a la 
«democracia pactada» con los que se habían encastillado al margen. 
Aumentan la horas perdidas por huelgas y los actos de terrorismo. 
Intento de golpe de Estado. Atribuye a Federico Silva y Gonzalo Fer­
nández de la Mora el colectivo periodístico «Almendros», afirmación 
gratuita y mendaz que fue objeto de una querella de los aludidos contra 
los primeros falsarios. Aprueba que la presión fiscal pasará del 22% del 
PIB en 1973 al casi 43% en 1985 (ahora el estatismo socialista nos 
acerca al 50% ). El ingreso en la NATO le parece origen de 
«ambigüedad y confusión en la política exterior». La población enve­
jece, el paro aumenta. Desencanto respecto a la democracia, pero su 
legitimidad es indudable para el autor. Ni una reserva al modelo consti­
tucional. La mayor parte de la información es tomada, sin crítica, de las 
hemerotecas. 

José Luis García Delgado y José María Serrano Sanz son los coau­
tores de la segunda parte dedicada a la economía. Reconocen que el 
legado de la era de Franco es el que hace posible la reforma política. El 
recorrido económico de la democracia es definido como «sinuoso». La 
gestión ucedista es «permisiva». Se atribuye la recesión de 1979 al 
aumento del precio del petróleo, que era la tesis gubernamental. Los 
«difíciles ochenta». Se disparan los impuestos y, más aún, el gasto 
público. Ve a las empresas estatales «más saneadas» (no menciona a la 
RENFE). Problemas de la envergadura del paro, del enorme endeuda­
miento público interior y exterior, el déficit presupuestario y comercial, 
el descenso de la inversión y el coste de las autonomías apenas son tra­
tados. En resumen, el lector no se entera de que ahora España está 
cuatro puntos menos convergente con Europa que en 1975 y que el 
Estado se encuentra en quiebra técnica. Por ejemplo, los autores con­
cluyen que «se ha avanzado en el proceso de estructuración de la agri­
cultura» cuando los agricultores se consideran en trance de liquidación; 
cuando estalla la corrupción, los autores proclaman la «ejemplaridad en 
la utilización de los recursos públicos»; y así sucesivamente. 

La tercera parte, la más extensa, se centra en la cultura y está 
redactada por José Carlos Mainer. Admite una «patología de la desmo­
ralización de la sociedad y pérdida de sus valores colectivos». Pero 150 
páginas no bastan para desmentir el dicho de Cela -«Contra Franco 
escribíamos mejor»-, ni para descubrir un atisbo de renacimiento en el 
área de los valores éticos y estéticos. 
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A pesar del esfuerzo apologético y exculpatorio de los autores, los 
hechos son tan tercos que a un lector mínimamente crítico no se le 
oculta el negativo balance socio-económico y cultural del vigente 
Estado de las autonomías. 

Cuando todavía está casi fresca la tinta de imprenta, el contenido 
de este volumen resulta de un asombroso anacronismo ideológico. 

J. L. NÚÑEZ 

ÜRLANDIS, José: Memorias de Roma en guerra, ed. Rialp, Madrid. 
1992, 122 págs. 

En noviembre de 1942, José Orlandis, que muy joven acababa de 
ganar una cátedra de historia, llegó como estudioso a Roma y en ella 
permaneció tres años. 

Recuerda que alcanzó el grado de alférez provisional en el ejército 
de Franco y que algunos eclesiásticos españoles pidieron, sin éxito, que 
el libro Camino de Escrivá de Balaguer fuera incluido en el Indice vati­
cano de libros prohibidos. Anota que el Papa, a instancias del embaja­
dor de la 11 República, se negó a recibir en audiencia a los aristócratas 
que se trasladaron a Roma para asistir a la boda del Infante Don Juan. 
Da testimonio de que a los italianos «la neutralidad de Franco les pare­
ciera una ingratitud» (luego, aquellos mismos se harían aliadófilos). El 
autor rememora la versatilidad del pueblo italiano que, el día del armis­
ticio hizo su héroe del Rey que pronto destronaría. 

La descripción de la Urbe eclesial no responde al famoso adagio 
«Roma veduta, fede perduta»; pero el autor reconoce «luces y som­
bras, intereses humanos y realidades divinas, pequeñeces y santidad». 
Un justo elogio de Pío XII, y también de monseñor Montini, luego el 
discutido Pablo VI. Su fiel ujier le definía así: «un verdadero santo, tra­
baja siempre, casi no duerme, y come como un pajarillo». A pesar de 
su intención apologética, el diagnóstico inquietaría a un psicólogo. 

El primer bombardeo norteamericano, con 525 aviones, de Roma 
supuestamente «ciudad abierta», con 1.500 muertos y 6.000 heridos en 
su mayoría civiles. Hay que añadir que fueron los alemanes los que al 
retirarse sin combatir en sus calles salvaron la ciudad eterna de la des-
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trucción. Orlandis rinde homenaje a «jovencísimos soldados germanos 
arrastrando penosamente, a fuerza de músculo y sujetas con cuerdas, 
las piezas de artillería». Y el primer desengaño: «la liberación no trajo 
consigo de inmediato una mejora en las condiciones de vida de los 
romanos, en ciertos aspectos la situación incluso empeoró». 

En el verano de 1945, las gentes de Roma daban como desahu­
ciado al Estado español nacido de la guerra civil. Es muy difícil ser pro­
feta, y casi tanto no dejarse influir por los medios informativos fabri­
cantes de la opinión. La vengativa exigencia stalinista de que fuera 
borrado del mapa el único General que venció al comunismo no pudo 
cumplirse por la simple razón de que no quisieron los españoles. 

El libro de Orlandis es, modesto y casi coloquial como corresponde 
a un observador que, salvo en alguna gestión vaticana sobre el Opus 
Dei, no participó en decisiones importantes y que vivió los históricos 
acontecimientos como un hombre de la calle. Libro breve, ameno y 
espiritual. 

A. LANDA 

FLóREz, Ramiro: Razón educativa, ed. FUE, Madrid, 1991, 252 págs. 

Ramiro Flórez, un pensador de hondas raíces agustinianas, ha reco­
gido en este volumen nueve trabajos que, a pesar de su circunstancial 
variedad, poseen gran coherencia afirmativa porque giran en torno a 
una idea de la pedagogía no como adoctrinamiento de una cosmovi­
sión, sino como un modo de fomentar el sentido crítico y las técnicas 
del aprendizaje. La pedagogía sería el arte de enseñar a desenmascarar 
y a descubrir. Por eso el autor expresa sus cautelas respecto de las insti­
tuciones que, como el Estado, aspiran a autoperpetuarse en la fijación y 
la imposición de una ideología determinada. La consigna de Flórez es 
«educar para lo nuevo», o sea, para el discernimiento crítico, para 
encontrar la realidad, para reflexionar, para comprender la pluralidad 
de opiniones, y para crear alternativas. 

Como antecedente a su interpretación de la educación, el autor ela­
bora un ágil boceto de antropología historicista: el hombre como reali­
zación de un proyecto en su mundo, como «esencialización» progre­
siva, aunque desde algo «transtemporal». 
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A manera de excursos históricos se insertan penetrantes estudios 
sobre M. García Morente, Agustín de Hipona y M. de Unamuno, este 
último resulta el menos decisorio a causa de la contradictoriedad y el 
retoricismo característicos del vasco salmantino. 

¿Y la tradición como objetivación de los saberes precedentes y de 
la experiencia de generaciones? La educación ¿no ha de enseñar tam­
bién lo que ya se sabe y transmitir los usos y normas que se han demos­
trado más solidarios y felicitarios? Flórez no niega nada de eso; pero 
pone el acento en el aspecto liberador y preparador de la pedagogía. 

Unas páginas eruditas, inteligentes, sugestivas y no exentas de pru­
dente audacia, que revelan a una mente culta, madura y abierta. 

A. LANDA 

SuAREz, Luis: Documentos inéditos para la historia del Generalísimo 
Franco, ed. Azor, Madrid, 1993, 782 págs. 

Con un veloz ritmo, que apenas tiene antecedentes historiográficos, 
aparece este tomo III, que en realidad es el volumen 4.0

, bajo la direc­
ción del profesor Suárez Fernández, aunque modestamente no haga 
constar su nombre. Son 58 documentos correspondientes al año 1942, 
algunos de ellos sin fechar con día y mes. Casi todos son de imprescin­
dible consulta para el cronista del período; pero también los hay de 
interés general. Sólo algún ejemplo. 

La lista de personas propuestas como posibles obispos pone de 
manifiesto la escrupulosidad con que se hacía su selección desde el 
punto de vista moral, religioso y nacional. Entre los episcopables ya 
aparece José María Escrivá de Balaguer y Albas del que se dice: «Con­
ceptuación moral muy buena. Adhesión al Movimiento completa». 
«Hay una anotación manuscrita de Franco que añade: «Don José 
María vale. Muy adicto». La mayor parte de los seleccionados nunca 
llegaron a obispos. 

Son muy importantes los informes confidenciales sobre el desarrollo 
de la guerra mundial nada triunfalistas respecto a Alemania, más bien 
al contrario. El agregado militar, coronel Barra, transcribe el 10 de 
marzo de 1941: «la guerra podrá ganarse con rapidez si se unen los 
ejércitos ingleses y norteamericanos». Hay motivos para deducir que, 
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